EL  DIRECTOR 

INTERINO  DEL  ESTADO. 

Quando  la  decisión'  solemne  del  nnpKTr,  í,,  •  . 

ya  sobre  la  necesidad  de  rcform  r  e         u  o  t  ^JnT.T'^r'' 

ínteres  de  la  disputa,  parece  demostrar  mas  bien  h  Mrf^í 
p.  eparar  Ja  refoima    y  se  esfuerza  en  cubrir  su  decadente  auto 

ÍTr^i    ;""'',r  ^  Pelear'de  nu  vo "7   p S 

aJ  r^  ,    '  f^'""  '"'^'"^  enmudeció  ante  la  ma 

fen  fn  ^".^  -"^fo^  -nan,  laudables,  s'  se  Lka-' 

en  a  purificar  su  conducta,  libertándola  de  h  prevenc-o  n  l 
le  han  podido  ocasionar  los  últimos  sucesos.  ¿  PcíHo  di' .na  at 
gobierno  como  ^n  agente  caprichoso  de  las  variaciones  ocS 

!>u  legitimidad?  Y  baxo  tan  graves  cargos,  ;no  emoañaris 
gobierno  su  decoro  cifrando  su  dignidad%n  el  silenSS  Podíá 
negársele  justamente  la  íaeukad  de   dsf.nder  ^     l'n^Iml  . 
quando  ésta  se  concede  al  último  de  lo  "dudónos"    El  Tue 
ocupa  el  primer  lugar  del  Estado  debe  ser  ma,  pronto  Tas 

res'poníe"  ^"  "  -'^-> 

Es  bien  notorio  el  zelo  con  que  los  autores  del  estatuto  tra- 
bajaron aquel  código  provisional :  pero  era  preciso  que  ía  il^s 

de  la  obla.  Ella  se  executo  entre  la  confusión  del  tiempo  v  ea 
a  premura  de  los  males :  quando  rotos  por  el  abuso  de  pod^^ 
los  vínculos  que  deben  existir  entre  el  que  manda  y  entre  aqueí 
que  obedece,  solo  urgía  el  conjurar  la  opresión^  quando  se 
p-ísaban  menos  las  razones  de  estado,  que  el  temor  de  la  tirani  • 
y  auando  sm  podernos  todavía  persuadir  que  habíamos  e  apa-' 
do  Jel  poder  de  nuestros  tiranos  domésticol  la  imaginación  nos 
fix.ba  siempre  en  los  peligros  anteriores.  Semejantes^l  mar  nem 
que  se  liberta  en  nn,  tabla  del  naufragio,  aun  después  de  ¿  ! 


nada  la  ribera  mirábamos  con  horror  la  borrasca,  y  e!  ruido 
de  las  olas  embravecidas  embargando  nuestros  sentidos,  nos  im- 
pedia el  percebir  la  yoz  del  que  nos  anunciába  los  precipicios 
de  la  tiefra. 

Por  eso  un  escritor  di-screto,  aconsejando  á  las  Cortes  de 
Espr/ífía  que  desistiesen  de  la  empresa  de  dar  una  constitución; 
qual  la  dieron  al  ñn  con  el  resultado  que  sabemos,  ^aunque 
en  la  teoría  muf  bella,  les  dirigió  las  palabras  siguientes.  ''De-., 
pues  de  esa  serie  de  despotismo  que  ha  envilecido  el  corazón,  y 
debilitado  las  mejores  qualidades  del  entendimiento ,  después  del 
despotismo,  repito,  que  este  reyno  ha  padecido  por  tantos  si- 
glos ,  el  organizar  una  constitución  no  es  de  fácil  tarea.  Las  escri- 
tas son  frágiles,  especialmente  aquellas  inventadas  en  la  acalo- 
rada atmosfera  de  una  asamblea  popular.  Las  mejores  leyes  son 
aquellas  que  existen  en  las  costumbres  cultivadas,  en  la  arre- 
glida  inclinación  ,  y  en  las  ideas  exáctas-de  un  pueblo.  A  estas 
son  a  las  que  un  ingles  llamaría  leges  non  scripix  '* 

Esta  dificultad,  ó  diremos  imposibilidad  de  hacer  una  cons- 
titución perfecta,  es  la  misma  que  han  sentido  todos  los  polí- 
ticos que  en  nuestra  edad  civilizada  se  encargaron  de  ese  arduo 
ministerio.  Baxo  este  peso  sucumbieron  los  talentos  de  nn  Sie- 
yes,  y  nuestros  legisladores  provisionales  no  fueron  mas  felices. 
Pero  acaso  conociendo  mejor  que  otro  ninguno  las  debilidades 
de  su  obra,  cedíerori  á  la  necesidad.  En  fin,  los  primeros  encan- 
gados de  su  observancia,  suavizaron  prudentemente  el  rigor  de 
unas  disposiciones  que  condenaban  al  gobierno  ala  inacción,  y 
ponían  al  pueblo  en  el  camino  de  la  licencia. 

Desgraciadamente  la  junta  observadora  actual  no  imitó  esta 
conducta.  Substraxo  las  facultades  que  sus  antecesores  habían  con- 
cedido al  gobierno,  y  revestida  de  ese  espíritu  de  cuerpo,  que  lo 
invade  todo  y  todo  lo  trastorna,  hizo  un  punto  de  honor  en  depri- 
mirla autoridad.  Parece  que  su  único  negocio  hubiese  sido  la  teme- 
raria empresa  de  presentarme  en  todos  los  instantes  humillado 
á  sus  pies. 

El  gobierno  se  abstendría  lo  posible  de  revivir  estas  fatales 
controversias,  en  un  momento  en  que  la  voluntad  del  pueblo 
ha  decidido  ya  sobre  ellas ,  si  en  la  exposición  de  la  junta  no 
descubriese  un  espíritu  de  indocilidad  que  hace  retroceder  la 
qüestion  hasta  su  estado  primitivo.  Sin  embargo  que  con  esta  con- 
ducta ofende  mas  los  respetos  del  pueblo,  que  la  consideración 
del  gobierno,  no  sería  difícil  mostrar  la  debilidad  de  los  prin- 
cipios sobre  que  ha  procedido  aquel  cuerpo,  ya  sea  juzgado  por 
las  reglas  de  la  razón  universal,  ó  por  una  conformidad  rigo- 
rosa al  estatutp. 

En  efecto,  ningún  sensato  podrá  suponer  que  el  espíritu  de 
aquellas  leyes  estaba  reducido  á  poner  trabas  á  la  ííutoridad  exc- 
cutiva.  Un  pueblo  que  consultando  la  celeridad  de  la  acción 


(3) 

acababa  de  'colocar  toda  su  autoridad  en  l  is  manos  de  un  hom- 
bre solo,  y  que  á  pesar  deí  abuso  notable  con  que  se  exerció 
este  poder,  conservaba  la  misma  forma  en  la  administración  no 
se  mostraba  tan  zeloso  de  los  proyectos  de  un  ambicioso,  como 
Id  tiranía  misma.  Su  objeto  fué  sin  duda  el  desterrar  la  ar- 
bicrariedad.  ¡Y  qué!  ¿Lo  hubiera  conseguido  con  ligar  las'ma- 
nos  de  uno  solo?  La  liistorra  nos  enseña  que  los  cuerpos  nu- 
merosos son  tan  propensos  á  los  abusos  de!  poder  como  el  co- 
razón de  un  tu'áuo.  ¿Puede  ser  acaso  un  objeto  de  la  -leíTisla- 
cion  el  deprimir  á  la  primera  autoridad?  La  libertad  de  las  na- 
ciones deberá  buscarse  en  el  continuo  ultraje  de  los  gobiernos 
que  las  rigen?  Qué  podrán  esperar  los  pueblos  de  un  poder 
abatido  ya  quien  se  mire  siempre  con  el  ojo  de  la  rivalidad  y 
desconfianza?  Qué  peso  tendrán  sus  mandatos?  Cómo  se  le 
hará  responsable  de  la  seguridad  general  quando  se  le  nieaan 
ios  medios?  Acaso  la  fuerza,  la  consideración,  y  el  respeto  que 
se  conceden  al  poder,  son  solo 'para  buscar  el  triunfo  de  bur- 
lar, sus  disposiciones? 

-  Es  cierto  que  en  los  pueblos  bien  gobernados  la  necesidad 
de  poner  límites  al  que  manda  está  reconocida;  mas  esta  céle- 
bre doctrina  no  quiere  decir  que  deben  amontonarse  escollos  y 
embarazos  en  la  ruta  del  que  gobierna.  Si  por  im  lado  se  habla 
de  trabas  en  la  ciencia  déla  legislación,  también  se  determina 
la  importante  máxima  del  equilibrio  de  los  poderes  sin  el  oual 
cesa  toda  armonía.  Por  eso  dice  un  gran  político  '^que  la^  di- 
visión del  poder  entre  las  magistraturas  jamas  se  haga  con  tan 
poco  arte  que  la  una  sea  un  obstáculo  á  las  operaciones  de  la 
otra.  Nada  es  mas  peligroso  en  un  estado  [prosigue  este  sabio 
escritor]  que  xnagistraturas  que  tienen  pretensiones  indecisas  y 
opuestas,  ó  que  no  conocen  ni  la  extensión  ni  los  límites  de 
su  autoridad.  Otro  mal  quizá  no  menor  es  ver  en  una  república 
magistrados  inútiles ,  porque  no  teniendo  nada  que  hacer  quie- 
ren mezclarse  en  todo:  su  inquietud  solo  es  propia  para  em- 
barazar y  entorpecer  los  resortes  del  gobierno.'* 

La  practica  del  estatuto  ha  demostrado  estas  verdades,  y  des- 
pués que  se  habia  dado  mas  de  lo  suficiente  al  tiempo  para  co- 
nocer los  vicios  de  aquel  experimento,  la  utilidad  publica,  y 
«1  amor  de  la  patria  exigían  su  reforma.  El  estatuto  no  se  hizo 
m  debió  hacerse  solamente  para  la  capital.  No  bien  fué  publicado 
quando  algunos  pueblos  declinaron  de  su  admisión,  porque  advir- 
tieron sus  errores.  El  fue  deshechado  en  Mendoza,  eludido  en 
casi  las  demás  provincias,  y  hasta  en  la  jurisdicción  de  Buenos- 
Ayres,  una  ciudad  [la  de  Santa. -Fe]^ estubo  substraída  á  su  in- 
ñuxo!  Aquí  mismo  ia  opinión  generaf  lo  miraba  como  una  cons- 
titución ominosa,  como  fel  becerro  de  oro  que  debía  reducirse 
en  polvo  antes  ele  medio- dia. 

Pero  la  jauta  de  observación,  inaitando  á  algunos  empera- 
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el  gobierno  le  -pitaba 'l  ^    fof^a  TásIde:^  -^^ 
posición  dan  muy  bien  i  JZnT.r\  VV^'^''^ 
tono  i..asra  .sar  e's  J      ^e.SXcif  ^  F'^as  ^ab„a  baxado  de 

or^nt:  SrL'ÍÍVo";";^  ^'  ^^^^í^'j  ^^  pueblo  soberano.  Silo, 
suSo.¡a     ae  ¡.eV  ha.    f gobierno  al  menos 

talentos 'o  a4n-ó    d-  ''.'"'^'^^  ^"  ''^^^"^^ 

■ñero  alguno  de  r;'e>t  :-'r  T'"""-'^  oportunamente  sin  gé- 
debiao  °er  iuiV  er  l  ,     todos  aquellos  cjue 

danos.    ís  "f^^  "-'^  ^ecir,  á'los  cinda- 

q«e       Li'o  ;,  H       1    •     '  ^''"T'  ^"'^  t"bieron  lugar  d.sde 

raciones  qne  !.  'm   "  ^obre  esas  espi- 

de ia  nXZlTfTjtl^r'''  poderos,  que  las  tinicbras 
brir:  pnrqu»  Y  fin    f    •  eternamente  cu- 

paces  ^d"  í  sisn-  Í.f 'IT  l'*^!"™'--  no  tueron  ca- 

gobierno  á  su  top  a  d  f^r'  ^  contrayéndose  d 

circunspección  cx^^^,' pr^.r/;,?; ^.^i^TT  ^^  >^ 

ta,  no  dexara  de  noLr  qtV^  os"",? 

por  la  jnnta  de  ohscríXn  h        ""'^^ '^^=='">entos  pnbKcados 
declinad'o  la  practica  del '^^t^Sr  ' 

cio„''T;oio^si':,r:";ír    '"^^  ^^^^"^'^  -  '-p^^- 

■  íitares,  los  civ  Ls         o"       '  P^'í^cos,  los  mí- 

min.W.o„eran  ob¿o^;;T-rT'  ^"'  co  mponian  la  ad- 
Jares,  las  acciones  de  fit^  "  ^as  cansas  de  te  particu- 
que  éauivocaT  menÍ  ,none'    -"Th  ^'^^        Mas  Akins, 

resorte:  En  to^s  ^.^^^Zh  t"        '  "°        '^^'^  ^""^ 
para  animar  su  autorid  d    Y  se^e^.^í'^dr^d    '  "^"^^'^^ 

déla  junta,  dexando  atrás  Ta,  h?"''    °'  de  la  autoridad 

extendían  hasta  la  reaií;  del  .  "''nP'"'''"^  '^^  '«^X '  ^« 
nota  del  gobierno  ?^  a    círL  ^'"^  n.i.mo  4oe  la 

ingenuo.  °  '=0'-pof^"^>nes  expresaba  del  modo  mas 

La  ¡unta  dice  ^nc  no  se  le  han  francju^ado  los  conoclmien- 


\os' prdjr-os  solare  el  estado  de  las  relacío'ñcs  extenor&s :  y  como 
c-scai]i?c,4  prodaciiii  jiisca  desvioníiaiiza  -en  ]:\  reserva  del  «^óbier- 

^ív--),  es  deber' siiyó  el  responder  ^]ue  la  prioiera  iunta  exámiiio 
e  tos  pirticiilTres,  y  aprobó  la  conducta  de  algunos  de  nuestros 
vientes,  continuando  á  niios  ,"y  disponiendo  de  ta  permanencia 

"  de-  los  otros.  Desd'e  entonces  acá  iiada  ocurrió  que  debiese  agitar 
Ja' solicitud  *de  la  ¡unta  ,  y  de  la  comisión  del  general  Belgrano 
como  répr^sentarite' 'fiacional ,  él  gobierho  'dado  cueíita  cir- 
cunstanciada- al  Soberano  Congreso  Naciónal.  Causa  tambiea 
pf:'ticu!ar  sorpresa  que  la  mala  ckccion  de  una  voz  haya  dado 
jnotiyb  ptra  alusiones  á  la  tiranía  del  opresor  del  continente 
de  la  Europa.  Nada  mas  común  que  reclutar  gente  en  to* 
dos  nuestros  pueblas  pa^a  alimencar  la  fuerza  de  los  regimieri- 
tos  veteranos,  y  las  leyes  per'ntrtén  y  aun  ordenan  qóe  los  va- 
gos y  mal  entretenidos  sean  aplicados  á  este  servicio.  Si  enlu- 
•garrpues  ác[  eon'^crfpclm  se  hubiese /usado  de  ía  voz  reckitár^  lá 
junta  no  habría  tenido  ocasión  de  suscitar  el  éscandalo  cón  que  con- 
templa esta  medida,  aun  después  de  desconocida  por  el  poder 
suijireñlo. 

No  es  menos  de  iiotar  la  falta  de  candór  con  que  desafía  la 
junta,  á  que  se  muestre  un  documento  en  qife  resulte  q'ue  ///i 
ha  sujetado  al  ^ohi¿rno  d  darle  cuenta  de  todas,  'las  comunicación 
lies  qice  reciba  del  ex'ér cito  -para  froveer  a  jtis  necesidades,^  inspirar 
medidas  y  acordar  planes  en  que  -m  '-tendrá  mas  'parte  él  'gohier^io 
^ne  la  exeaictm.  Para  que  la  junta  ñubiese  eñgazmente  sostenido 
tafes  pretensiones  no  era  precisrj,  ni  de  e.4perar,  que  estampase 
.literalmente  aquellas  número  expresiones  en,  una  carta.  Jamas 
se  .puede  esperar  esta  confianza  en  los  que  alimentan  grande^ 
aspiraciones :  la  mátto  de  Cesar  no  firmaria  la  disolución  de  la 
jepública.  Donde  se  encuéntfa  ese  documentó?  En  los  que  la 
junta  ha  publica  lo,  ó  diriase  mejor,  todos  los  documentos  que 
la  junta  ha  publicado  son  ese  documento.  La  sana  razod  asi  lo 
infiere:  el  pueblo  ha  de  juzgarlo. 

Dice  lá  junta  que  á  los  que  formaron  el  estatuto  no  se  ocul- 
tó que  podía  no  ser  reconocido :  confiesa  que  lá  cáníara  de  Char- 
cas ha  dirigido  recurso  acerca  de  él:  qué  en  Potosí  fue  admi- 
tido con  adiciones  y  reformas  ;  y  que  en  la  provincia  de  Cüyó 
ha  sido  rechazado.  Concédasele  todavía  que  la  obediencia  pres- 
tada por  las  demás  ciudades  haya  sido  tan  obseqüente  como  se 
quiere  significar;  y  rebaxandose  la  ciudad  del  Tucuriiáñ,  cuyo 
reconocimiento  indefinido  y  vago ,  quedó  indeciso  por  actos  pos- 
teriores, échese  este  gran  pesó  de  opinión  en  la  bálánza  de  lá 
política.  Contra  las  intericiohcs  de  aquel  cuerpo  se  verá  que  tarde 
ó  temprano  arrastraría  la  ruina  del  estatutó  en  Buenos- A  y  res. 
Es  cierto  que  el  juramento  que  le  prestó  la  capital  no  se  di- 
solvía por  la  no  conformidad  de  las  provincias.  Pero  no  expli- 
cará la  junta  por  qué  á  Buenos-Ayres  no  se  permitió  exámiharló? 
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Por  qué  la  libertad  que  se  concedió  i  demás  provineias  de 
sancionarlo  no  se  ororgó  á  la  capital  r  Por  qué  el  est^íato  provi- 
sional prescribe  simplemente  que  íacst  jurado  en  esta  capital  y 
que  en  las  provincias  interiores  se  exe¿utase  lo  mismo  Aí^^o  j«# 
huttese  sido  sancianado  dicho  reglamentol  ¿Perdió  por  ventura  Bue- 
,nos-Ayrcs  con  aquel  ciego  juramento  el  derecho  inconcuso  v 
común  que  tema  de  examinar  la  ley  ?  Mientras  no  lo  hizo  el  go- 
bierno no  se  creyó  desobligado  del  rigor  de  la  constitución  por- 
que  no  regia  en  las  provincias.  Lloraba  si  los  males  que  re- 
sultaban al  estado  de  este  cisma  político;  se  avergonzaba  del 
absurdo  de  administrar  leyes  diversas  á  pueblos  de  una  misma 
nacipn,  y  que  sostienen  una  misma  causa.  Pero  no  eometió  un 
crimen  en  provocar  á  aquel  exámen  ni  pudo  cometerlo  en  el  modo 
como  se  excito  a  la  sesión.  Eh  aqui  como  hemos  descepdido  á 
ios  dos  únicos  argumentos  que  ofrece  la  junta  en  su  reciente 
exposición. 

El  primero  está  reducido  i  persuadir  que  estando  tan  cerca 
de  escucharse  las  voluntades  del  Congreso,  ha  sido  no  solo  inofi- 
cioso sino  expuesto  el  intentar  la  reforma  del  estatuto  proviso- 
no.  lan  de  poco  momento  le  parece  el  tiempo  á  la  junta  quan- 
do  se  trata  de  negocios  de  esta  clase.  Es  éste  eF  zelo  arreba- 

casocSIT  Ír™  P°í  T'""  P"^''*^'  A«n  dado 
caso  que  el  Congreso  después  de  abiertas  sus  sesiones,  se  dedi- 
que inmediatamente  al  arduo  empeño  de  formar  una  constitu- 
Clon,  SI  como  4?bcraos  suponer  se  ha  de  trabajar  con  la  medí- 
tacion  necesaria,  y  si  sus  preceptos  han  de  ser  una  reala  per- 
manente  y  general  en  el  Estado,  es  probable  que  se  pase  guando 
menos  un  ano  sin  la  publicación  de  esta  obra.  Entretanto  Bue- 
nos^Ayres  solo  entre  los  demás  pueblos  seguiría  baxo  el  influxo 

cLTn  "^'"'"T"  «°  1^  «capital  solamente  seria  un 

crimen,  Jo  que  ha  sido  hato  y  aun  reputado  por  virtud  fuera 

Í;L  1  Y  '^'^^f  ^".'^'^  '^o»  se  juró  en  Buenos- Ayres  sin  san- 
uonarla  la  paciencia  con  que  fue  obedecida  por  tnas  de  nueve 
Trecho/  S      7  prescripción  en  que  se  pierden  sus 

derechos.  Que  pudo  aventurarse  con  sujetar  al  fin  esta  constitu- 
ción al  crisol  de  la  opinión  del  pueblo?  Estaba  acaso  calculada 
para  huir  eternamente  de,  su  exámen?  No  facilitará  mas  bien  las 
operaciones  del  Congreso  u-na  reforma  anticipada  que  demuestre 
los  sentimientos  de  los  ciudadanos  de  esta  gran  cafetal?  SHa To. 
del  legislador  se  ha  de  poner  en  armonía  con  los  deseos  de  loí 
?oTk?ir  f  '  ^^""'"^''ffí^  podrán  turbar  nuestros  vo- 

'^'^  Congresó?  Que  especie  de  desacato  será 
el  moderar  un  estatuto,  que  habiend®  cesado  de  ser  una  lev 
constitucional  désde  que  no  fue  reconocido  en  las  pro^L Ís^ 
apenas  tiene  mas  carácter  que  el  de  un  reglamento  municipal"  * 
t,-..r7  ™o«ientos  todos  son  demasiado  executivos  quando  se 
tuta  de  lo.  intereses  del  pueblo,  y  el  gobierno  que  es  respon! 


sable  ante  las  aras  de  la  patria  del  modo  como  aproveche  iin 
solo  instante,  no  debió  ser  indiferente  á  los  abusos  que  palpa- 
ba. El  descendía  con  tranquilidad  y  aun  con  placer  a!  término 
de  su  carrera;  pero  á  sus  paertas  no  se  creyó  todavía  dispen- 
sado de  aquel  deber  sagrado.   Cumplió  pues   denunciando  los 
vicios  de  la  constitución,  y  probó  de  un  modo  irrcfraffable  que 
antes  de  llegar  el  principio  de  su  reposo,  no  iiabia  empezado 
a  deponer  la  carga.   Las  operaciones  del  gobierno  después  de  la 
reíorma  acordada  del  estatuto ,  resolverán  las  dudas  de  la  jun- 
ta,  quando  pregunti  con  misterio  que  es  lo  que  aquel  preten- 
de, a  pu-  aspira. ^  Puede  acaso  su  mas  implacable  enemigo  acu- 
sarlo de  algún  exceso  desde  el  mbmento  que  faltaron  las  de- 
cantadas trabas?  Esperaba  á  las  agonías  de  su  poder  para  man- 
char el  crédito  de  su  administración,    transformandese  siquiera 
por  un  día  en  aborrecido  tirano!  Tan  indiírnas  sospechas  por 
grande  que  sea  el  apetito  de  injuriar  el  buen  sentido  de  los  que 
mandan  ,  se  apartan  mucho-de  la  esfera  de  toda  probabilidad.. 

En  quanto  al   segundo   argumento    que  se   hace  consistir 
en  que  las  honorables  corporaciones,  magistrados,  xefes  milita- 

nó  tienen  los  poderes  del  pueblo 
para  revocar  sus  obligaciones,  queriendo  en  esto  encontrar  ua 
VICIO  en  la  convocación,  la  junta  ha  fundado  contra  su  oropó- 
sito  la  legitimidad  del  acto  ,  ó  destruido  la  solídéz  del  estatuto, 
lorque  SI  las  corporaciones,  magistrados,^  y  xefes  no'eran  com- 
petentes para  reformar  aquella  ley,  tampoco  lo  fueron  para  darle 
vida  y  vigor.  La  junta  pregunta  con  conñdinzdi  si  puede  otro  que 
6l  pueblo  mismo  revocar  sus  juramentos,  ó  reformar  sus  leyes:,  y 
el  gobierno  responde  que  ninguno.  Pero  quien  juró  el  estatuto? 
Las  corporaciones  solamente  y  no  el  pueblo.  El  capitulo  del 
estatuto  fue  terminante.   Bl  anterior  reglamento  y  ice']  sera  ju^ 
rado  en  esta  capital  tn  el  dia  que  determine  el  director,  por  to- 
das las  autoridades^  xefes  ,  y  cuerpos  militares  y  de  las  demás  o f  ci- 
ñas  Resulta  pues,  que  si  el  compromiso  de  estas  autoridades  fue 
suhaente  para  ligar  la  obediencia  del  pueblo,  su  decisión  por  la 
retorma  es  bastante  á  desobligarlo;  y  resulta  timbien  que  el  go- 
bierno incitando  á  la  reunión  usó  efectivamente  de  liberalidad, 
convidando  no  solo  á  las  autoridades ,  xefes  y  cuerpo^j  militares 
y  de-  las  demás  oficinas,  que  juraron  el  estatuto,  sino  igualmente 
a  los  ciudadanos  distinguidos  que  no  lo  habian  jurado.  Hasta 
aquí  la  junta  se  presenta  oprimida  con  la  fuerza  de  sus  mismas 
razones,  y  no  lo  está  menos  enlaparte  que  respecta  á  las  fa- 
cultades con  que  el  poder  executivo  movió  á  la  reunión;  acto 
que  ya  se  mire  como  una  apelación  del  gobierno  á  la  fuente  de 
toda  ley  que  es  el  -pueblo  ,  ó  meramente  como  una  incitativa 
para  tratar  de  negocios  de  estado,  ha  sido  siempre  reputadd  por 
una  de  las  prerogativas  mas  preciosas  y  naturales  del  que  exerce 
el  poder. 
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Este  derecho  &  incitar  al  pueblo  para  actos  de  su  sobera  - 
nía   ran  inhérente-á  la  primera  aütoridad,  no  ^olb  es  canfbr?ne 
al  espíritu  de  las  leyes  antiguas,  cuya  íuerz^rcspetamos  toaa-  . 
via  en  cuanto  no  están  revocadas,  sino  tambieñ  abestatuto, '  prie^  ^ 
én  el  art.  30  cap.        seo.  j.»- ordena  al  gobkrtíO.  que^  envite  a  gg 
todos  los  pueblos  interiores  para  el  nbmbraáiienro  de  üipiit.iuí>s.  ^ 
Ouiéñ  ha  dudado  hasta  ahora  de  la  legalidad  qué  revistieron  los  ? 
procedinilentos  deteste  grau  pueblo  en  el  siempre  niemorame  25 
de  mayo?  El  gobierno  colonial  poseía  entonces  el  derecho^  de  ¿-d 
convocar  al  pueblo.  Cítese  una  ley  que  haya  despojado  de  esc  hSíZi' 
mismo  derecho  á  la  autoridad  americana. 

"Podría  el  aoblerno  extenderse  sobre  la  injusticia  de  algunas 
invectivas  que^ontlene  el  papel  de  la  jiíáta ,  si  ;en  su  silencio 
respetuoso  no  se  Inibiese  propuesto  hacer  un  saerjficio  mas  a  a 
co^órdla  publica.  "For  ella  ^ostubo  esta  odiosa  question  ante  la 
autoridad  del  pueblo,  y  por  ella  debe  ¿hora  protestar^  que  niin^ 
ca  ha  revestido  el  carácter  ¿e  acusador  ó  de  enemigo  de  los;  que 
inflamaron  la  disputa.  ^ 

Ciudadanos :  quando  me  ofrecisteis  el  mando ,  el  presente  de 
valor -que  me  %aciairs  era  vuestra  confianza.  Mi  conducta  os  ha- 
brá demostrado  si  he  ^ido  digno  de  ella.  Acordaos  de  aquellos 
momentos  en  qiie  líie  animabais  á  arrostrar  las  amarguras  del  po-  ^ 
der    ofreciéndome  vuestro  auxilio.  El  honor  del  gobierno  es  el  ^ 
vuestro.  Permita  el  cielo  que  él  filosofo  que  contemple  nuestra 
constitución  no  encuentre  otras  expresiones  que  las  de  un  re- 
publicano de  la  Áméfica  del  Norte  sobre  la  de  su  país:  ''los 
audaddnos       la  América  tu^^    demasiado  dicernimiento  para  d^- 
scar se  precipitar  a  ki  anarquía.  Mucho  me  equivoco  si  la  experiencia 
no  ha  coméncido  a  t&dos,  que  la  mayor  energía  del  gobierno  es  esencial' 
^  la  pliádad  y  prosperidad  de'la  comunidad  entera... 

Fortaleza  de  Bueiios-Ayrcs  28  de  mar»  de  1816, 

Ignacio  Aharez^ 


